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LITERATURA Y POESIA 



EDUARDO CARRANZA 

CUADERNO DEL DIVAGANTE 

DIA DE ENERO 

Detrás del ventanal un cielo claro, innumerablemente azul, 
nostálgicamente azul, como que se añadía a las palabras, a los 
silencios de mi madre. Un pájaro cantaba sobre el tejado. Subía 
del jardincillo un aroma de atardecer, de verano, de melancolía. 
Olía a prado maduro, soleado, macerado por cuerpos que se 
aman. 

Intenté leer en tres o cuatro libros. Por fin logré seguir unas 
páginas del Episodio de los Duques, en el Quijote, el libro más 
amado. Entreleyendo. Entresoñando. 

("Horas de pesadumbre y de tristeza 
para mi soledad. Pero Cervantes 
es buen amigo. Endulza mis instantes 
ásperos, y reposa mi cabeza . . .  ") 

Me quedé entredormido. El cielo se tornaba rosa, malva-verde, 
azul violeta . . . Como si fuera el extremo del mundo, antes de 
no sé que espacio misterioso, asomado a lo mágico. Me pareció 
estar allá en ese final del día, del mundo, de la vida, absoluta­
mente solo, olvidado, abandonado. En el entresueño oía caer, 
lentamente, un pétalo, una hoja, una sonrisa de los días felices, 
una mirada cubierta de cabellos oscuros ... Tañía una campana, 
como soñando, también. El último sol parecía, también, como 
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soñado o recordado. En lo más hondo y lejano del crepúsculo
allá el empezar el angel, al final del aire, volada una larg�
nube de púrpura. Me pareció de súbito que mi corazón, mis
venas la empurpuraban. Tenía la mano sobre el pecho como
quien aprie�a una herida para contener la sangre. Y era sangre
de una henda lo que humedecía mi mano. Por el silencio pa•
saban las almas y el fantasma de las antiguas tardes felices ...

JARDIN 

Te perdías por el jardín
como si fuera ya el pasado:
a través de las ramas últimas
del recuerdo y el cielo azul
todavía te estoy mirando:
Una melodía de palomas,
de agua y hojas transparentes
te acompaña.

ES MELANCOLIA 

Quiero entrar en tu sueño, hacia tu alma·
oír el Ródano en tus sueños, hondo,

'

y las campanas de Santa María
y, a tu lado, en la torre que ya es fábula,
-como amiga y amigo medievales
por las almenas desapareoidas-
oír el trovador,
y mirar cómo sube, lentamente,
por tu sueño la luna de Provenza . . .  

(Vuela un avión sonámbulo, muy alto,
Y un gallo canta fuera de tu sueño
Y u"!"' tren se hunde rumbo al no se sabe . . .  )
Quiero errar, con la mano de tus sueños
entre la mía, por las calles solas
donde el sereno canta horas dormidas 

quiero decirte, amor, con los pies hú/nedos
del Ródano, en tu sueño . . .  

Y besarte en la puerta de tu sueño
y salir de tu sueño hacia mi alma.
Luego montar en un potro salvaje
Y huír, huír de tí, huír de todo
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a galope tendido por el llano
donde duerme lo antiguo de mis venas
y un lucero es el pueblo más cercano . . .

EL NOMBRE 

En el abecedario
que escr,ibía de niño, entre mis sueños,
con tiza azul en la pizarra negra,
ya escribía tu nombre
En el abecedario.
Y cuando lo cantaba
cuesta abajo corriendo entre las piedras
como un río de seis años,
cantaba ya tu nombre y apellido
en el abecedario.

LOS ANGELES 

(En Montjuich)

Mis dos manos absortas tienen ojos
abiertos siempre
lo mismo que los ángeles románicos
en sus alas abiertas.
(Y mirarte en silencio, rostro amado,
igual será que acariciarte el rostro,
jardín suspenso}.
Frente al recinto en donde vuelan quietos
como la luz los ángeles, callábamos.
Y la mañana casi de verano
se abría, lenta fruta.
Como el ala yacente de un arcángel
románico
innumerablemente nos miraba
el mar, la mar.
Y o te miraba, eterno
con mis manos absortas.
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